
 

 
 
  «Evolución de la cohesión social y consecuencias de la Covid-19 en España»,  

FOESSA presenta la primera radiografía social 
completa de la crisis de la COVID-19 en toda España 

- La precariedad laboral durante la crisis sanitaria 
se ha duplicado y alcanza a casi 2 millones de hogares 

- Un tercio de los hogares con todos los miembros en paro 
(600 mil familias) carecen de algún tipo de ingreso periódico 
que permita una cierta estabilidad 

- La pandemia ha destapado un nuevo factor de exclusión social: 
la desconexión digital es el nuevo analfabetismo del siglo XXI 

- 1,8 millones de hogares (casi la mitad de los que están 
en exclusión social) sufren el apagón digital, lo que significa 
que viven la brecha digital de manera cotidiana 

- La pandemia ha aumentado la brecha de género: la exclusión 
social ha crecido más del doble en los hogares 
cuya sustentadora principal es una mujer 

- La diferencia entre la población con más y menos ingresos 
ha aumentado más de un 25%, cifra superior al incremento 
registrado durante la crisis de 2008 

- Hay 2,7 millones de jóvenes entre 16 y 34 años 
afectados por procesos de exclusión social intensa 

- La exclusión social en hogares con población inmigrante 
es casi tres veces mayor que en los hogares españoles 

- Tres de cada diez familias se han visto obligadas a reducir 
los gastos habituales en alimentación, ropa y calzado 

- Las tasas más elevadas de exclusión social 
se dan en el Sur y el Este del país, junto con Canarias 

 
Cáritas y la Fundación Foessa (Fomento de Estudios Sociales y de la Sociología 
Aplicada) han presentado esta mañana en Madrid la primera radiografía social completa 
de la crisis provocada por la pandemia. 
Según la investigación, la precariedad laboral durante la crisis sanitaria se ha duplicado 
y alcanza a casi 2 millones de hogares que dependen económicamente de una persona 
sustentadora principal que sufre inestabilidad laboral grave.  
“Se ha producido un empeoramiento de las condiciones de trabajo que genera más 
trabajadores pobres y trabajadores más pobres y menos realizados personal y 
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socialmente”. Lo que empobrece a muchos trabajadores no solo es un salario 
insuficiente, sino muchas veces trabajar una jornada de 3 horas cuando podrían y 
desearían trabajar una jornada completa, o la temporalidad y estacionalidad de los 
contratos.  
Durante la crisis, la situación de que el sustentador del hogar se encuentre en paro de 
larga duración ha alcanzado a 800 mil familias y el desempleo total familiar, casi se ha 
duplicado, es decir hay casi dos millones de núcleos familiares donde todas las personas 
activas están en paro. Y a pesar del aumento de la protección social no se ha logrado 
compensar esta situación y un tercio de estos hogares (esto es, 600 mil familias) carece 
de algún tipo de ingreso periódico, predecible, que permita una cierta estabilidad y 
capacidad de generar proyectos vitales. 
Teniendo en cuenta de que la principal fuente de ingresos de los hogares españoles son 
las rentas del trabajo, la crisis sanitaria no ha hecho más que agudizar aún más la 
desigualdad.  En términos de renta, el informe elaborado a partir de una encuesta a más 
de 7.000 hogares, revela que la diferencia entre la población con más y menos ingresos 
ha aumentado más de un 25 por ciento, cifra superior al incremento que tuvo durante la 
crisis de 2008. 
La brecha digital, un nuevo factor de exclusión 
La pandemia, además, ha destapado un nuevo factor de exclusión social: la 
desconexión digital, el nuevo analfabetismo del siglo XXI.  
casi la mitad de los hogares en exclusión social sufren el apagón digital, lo que significa 
que 1,8 millones de hogares viven la brecha digital de manera cotidiana, algo que afecta 
especialmente a los hogares conformados solo por personas de 65 y más años y a 
personas que viven solas.  
Este apagón digital supone dificultades serias para más de 800.000 familias (4,5% de 
los hogares) que han perdido oportunidades de mejorar su situación debido a cuestiones 
digitales/ falta de conexión, de dispositivos informáticos o de habilidades digitales. 
La pandemia ha aumentado la brecha de género  
La pandemia además ha aumentado la brecha de género. Esta crisis, en 2020, ha tenido 
más impacto en sectores más feminizados, como el comercio o la hostelería, lo que ha 
implicado un retroceso mayor para muchas mujeres en términos de integración social.  
Mientras que la tendencia general en hogares encabezados por hombres ha sido el 
descenso de la integración plena a la precaria, en hogares encabezados por mujeres ha 
prevalecido el descenso de la integración precaria a la exclusión. 
Ser joven, un factor de exclusión en sí mismo 
Ser joven es otro de los factores de exclusión que ha sacado a la luz la crisis sanitaria 
de la Covid-19. Según los resultados que arroja el informe Foessa, en España hay 2,7 
millones de jóvenes entre 16 y 34 años afectados por procesos de exclusión social 
intensa y multidimensional que les impide realizar proyectos de vida para transitar hacia 
la vida adulta. 
En 2021 se sumaron más de 650.000 nuevas personas jóvenes (16-34) a la situación 
de exclusión, la mayoría en situación de exclusión severa. Son 500 mil personas jóvenes 
más con respecto a 2018 que están afrontando situaciones de especial complejidad, lo 
que hace un total de 1,4 millones de jóvenes en situación de exclusión severa. 
La población inmigrante, la más perjudicada en varios frentes 
El 50,3% de los hogares con extranjeros están en situación de exclusión social en 2021, 
es decir, la exclusión social en estos hogares es casi tres veces mayor que en los 
hogares españoles. 



 

No obstante, resulta todavía más determinante la incidencia de la etnia en la 
intensificación de la exclusión social, en 2021, el 70,5% de los hogares gitanos se 
encuentra en exclusión social, cifra que triplica la del conjunto de los hogares españoles.  
La población inmigrante además ha sufrido una tasa de incidencia de la Covid-19 casi 
3 puntos porcentuales mayor que entre la población de origen español. Las razones son 
claras: unas peores condiciones de vida, con viviendas peor ventiladas por las 
condiciones de acondicionamiento de la vivienda y con más hacinamiento; así como 
menores recursos para adoptar medidas preventivas y una mayor exposición por sus 
empleos. 
La desigualdad también tiene un impacto territorial 
La crisis provocada por la pandemia ha tenido un impacto diferenciado a nivel territorial 
debido a las diferentes estructuras demográficas, el modelo productivo y la trayectoria 
de protección social. La investigación permite observar la realidad de 10 de las 17 
CCAA. De forma global, las tasas más elevadas de exclusión social se dan en el Sur y 
el Este, junto con Canarias.  
Las diferencias territoriales de la exclusión social en España son en torno al 16% en 
Asturias o Euskadi, y del 29% en Canarias o Cataluña.  
Sin embargo, al atender a las dimensiones de la exclusión, encontramos diferencias 
territoriales que indican dónde deben poner el foco algunas comunidades. En particular, 
la exclusión del empleo ha tenido más incidencia en Murcia, Andalucía o Canarias; la 
exclusión del consumo es más propia de comunidades como Madrid o Cataluña, 
mientras que la exclusión del derecho a la vivienda se da sobre todo en Canarias o 
Cataluña. 
Estrategias de las familias para sobrevivir 
Durante la pandemia, las familias han tenido que desplegar distintas estrategias para no 
verse arrastradas por la marea. La estrategia de reducción de gastos habituales en 
alimentación, ropa y calzado alcanza a prácticamente a 3 de cada 10 familias en 
España, y se multiplica por dos entre los hogares que sufren exclusión social. 
Más de tres de cada diez familias (34%) considera que la pandemia ha tenido bastante 
o mucho impacto en el deterioro de sus relaciones sociales. El aislamiento, el 
distanciamiento social y la aversión al riesgo de contagiarse, expresadas como 
principales formas de autocuidado, han influido en la contención de los apoyos 
informales entre los hogares.  
Nivel de activación alto entre las familias desfavorecidas 
Frente a la imagen de pasividad que tienen las familias en situación de vulnerabilidad, 
el nivel de “activación” es muy alto. Incluso en 8 de cada 10 hogares desfavorecidos la 
activación es fuerte, ya sea porque consiguen trabajar, porque estudian o se forman 
para mejorar su empleabilidad, o porque participan de programas de los servicios 
sociales o de entidades del tercer sector como Cáritas para avanzar en su salida de la 
pobreza o la exclusión.  
“La activación de las familias en pobreza y exclusión es muy alta, incluidas aquellas a 
las que llegan las prestaciones asistenciales, demostrando así la falsedad del supuesto 
efecto desincentivador del sistema de prestaciones”. 
 


